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El jueves pa~. m;entras escribimos et·.px· 
te de esta mi9ma ·•p:aza rn!~!it"a·· sohre la moo!'· 
te de don lgnat"io CMvez. pensamos que fa 
muerte Iba a poner 

- . - - - .. .,...IUA_ot'lli 
$l a;guna forma de cercanía _al rector que cayó en 19ti6 con pro-
movió su caída, el ~tor.us Ptesidente Díaz Ordaz. pues s~gén las r,(). 
ticlas médicas, el estado- de salud de éste permitía prOflOStl¡car su pro-
pio deceso. Ahora esta muerte ha ()CUrrido. apenas 72 hora~ después 
del fallecimiEnto ® Chávez. · 

Recordábemos también, a propósito <!e aGuel (;pisodío eh;. 1~ vida 
rr.exicaoa acaecido en abril oo 1966, lo que r.()s r.arró más de c.;r.a vez 
un alto funciOMrio, que sirvió a Oíaz Ordaz para persúádfr al Ingeniero _ 
.Javier Barros Sierra de que ac~tara sucedet ai doctor Chávez en la 
rectoría: "Nunca falta un rende;o cuando uno 1~ flecesita", fue el agra-
decido comentario pr~idencial a la noticia de la aceptactón1 por su .>n· 
tigqo compañero de gabinete. 

Por sapuesto que ni1 el propio Oíaz Ordaz creía que aquel califi::atl· 
vo era el adecu::-do para idefinir a Barros Sierra. Lo había conocido bien 
durante el sexenio anterior, IE'n que ambos fueron miembros del. &<¡Uif.'O 
de López Mateos. Y cuando en Ciic:embre <le 19f~ se iniciaba su gobier­
no, el nuevo Pre~idente oñ-eciQ- a. ex secretario- ·de Obras Públicas ia 
dirección del Programa Nc;c:ior:al Fronterizo, que Barros Sierra rechazó 
4<m ética y :ógica in"J)ecables: cerno titular ce la SOP SE! había opue:>to 

·. a la creación de dicho rr~rama-· ¿córr.o iba at-ora a dirigirlo? Ti0011JO 
· después, Oíaz Ordaz -lograrla que amigos .~ofll4:nes convenoieran a Ba. 

rros Sierra de aceptar la dirección del nuevo Instituto ~lcano ú>l 
Pttró.eo, de donde pasó a fa rectoría. 

El conocido antiintelectua~isirno de Día? ·Ordar- lo llevaría a tener 
·severas diflcultade$ con lc·s dos rectores de la IJNAM con cuya gesttón. 
coincidió la suya. Ya rec<rtdébamos en este lugat el viemes•pasado t;•Je 
fue por .su decisión que las hordas er.cabe:tadas en apariencia por O:s­
piridión Payán, leopo.do ~nche:zi Duarte. -Rcdolfo Flores Urquiza., etcé- -
téra vejaron al ilustre catdillogo y lo echaron de la rectoría. En 1:1.)3, 

• cuando Diaz Ordaz resparodió e<:n la vir.lencic; a ?eticiones p<>líticas, la 
distancia que lo separaba de Barros Sierra se hizo abiismal. 

En la madrugada del 19 deo ::eptlembre de aque. cño, horas despuée . 
de que Jat trepas entraron en los redntos ~e la.JNAM, el rector escri4 

bió dtl su puño y letra esta declr;ración. "la o;up&ción militar de la 
Ciudad Universitaria ha sidO .un ~cto excesivo de fuerza qu.: nuestra 
Casa de Estudios no merecía. De la misma maoera que no. mereci1 
nunca ef )lSO que quistf.ron hacer de el.a algunos univenitarios y gtU• 
pos ajenós a nue!Sb:a Institución. Habrá que repetir que el contli.cto es · 
tudiantil no fue engerrxlrado por la Universidad. la r.tenctón y sOlución 
de lo.s pToolemas de los jóvllr.es t~qu'ere comprensión aotes que vio­
ler.cla". Nunca lo hubiera dicho. La jauría se lan1ó sobre 'é.'. A dla al u· 
dió en la célebre carta C:e su rEnur.cia, llamada· con justicia por dOil 
Gastón Garcra Cantú "ur.o de los n.ejores textos de nuestra literatura 
polí1 !ca cout~poránea""' 

" .. ·.e&toy si'endo o'Ojeto de toda una campaña de ataqu~~ per 
sonales., de' calUmnia~. dellinjllrias y ~ difamación. Esl bien cietr'tO que 
hasta hoy proceden de gentes menor-P.s, sin autoridad moral. pt>rO en 
México todos sabemos a qué dictados obedecen. la oonolus1.Jo inEs­
cepab[e eá que, quienes .no entlen<Y.m et conflicto ni han loqtado so· 
IL!<iona(lo, decldil'ron a . tada .costa señalar supuestos culpani€6' d11 
lo qUe pasa, y entre ellos me har.. ¡l}scogic!o a mí. la Uoive.-~dad es 
todavía autónoma, al menOs ~ 1las letr-as de su ley; pero su presu· 

· puesto se cubre ·en gmn parte fp.or el st.:bsidio -~deral y Se puede 
ejercer sobre nosotros toda clase de presiones. Por ello es ms<>.;.tani· 
ble .mi posícion co·mo r~or, ante el ·enfrMtatnient0 ag~ivo y ab;er· 
to d..! un grupo gubernamental. En emas circiUns~cias, '}la na !e 
pc'l:''oo servir a la Universidad, sino que result() un obstáculo pal'l\ el!a''. 

Citávez y -Barros Sierra, pues fueron hoSttiiliilados por Díaz Ordaz. 
ferro no sólo procedió a9i contra ~os j<ñcs de !a int.electuali1'ld me· 
x:c.ma. éar!os Madraza debe formar parte también de el.>ta lista 
de los eclladós ti hostTgadoo flor el ex .\>residente ahor'a muerto 
rues estamos persi.ladidos dA que U..''la fonná· 00 va1orar :l l::~s per· 
~nas, sobre ·todó en S'U t ránsito final, consiste .en revi~ar id 'ista 
de sus amig!>~ y sos enemigós, pue.s f)or ruon.t":S 004'\trarias .ur.os y 
e-.. ~ définen a una personalidad. Madrazo, que. lubía s!do puest:> 
en ia preslfd'e:ncia del PRI por Dfaz órda2(, roe echado d~ elle con 
rr:alas artes por e: propio presidenté, que liiamblén se- tteo.hizo, de 
enáfoga manera, del entoóées •regenté de la ciudad, E:tnesto P. Oru· 

·churtu. 
~mo~ ocUA8do un amp~io_ ~pacifl de ésta nOta. necrológica re­

memorando episodios de 1968 lo cúal es lne\llitable, pues al:í se 
resume )a ~ctuación . ~e o oiaz • Or,daz __ como_ presidente. Ar SG.. nom· 
brat:o embájador de Mé)Q'co f\n Es¡;aña, ~n 1!}77_ el diario "E1 País", 
é¡ue represénta el pt.'flto de vísta de los Sf'Ctores liberales n~de:­
r.CJs de ia ptitfnsula escribió: "la opinión ~blit'.a "*P3ñora tlerc 
razones para ·senfrse ·desilusionada. !)or la <!eslignación de Díc:.z Or· 
t!áz .. . _a político $ represivo Q!J9 ha ·,tenido México. · .. " 

En oquelila mism¡, época, c<»r certo, escribí eSta dpo~t'Jl!a· "El 
ar;tidi'azorciaclsmo qu~ de nu~vo hizo erupdón al reaparecer el ex 
presidente poblano parece borrar ~a responsabilidad que en grado 
simi!br a la de Díaz brdaz f.e eorregoor:de a su 'SUcesor, secre.tario 

Gob€rn8clór1 ent~s! COn J;¡s tlágalantets -palabras de' _P.ablo Ne· 
que .,adir castl9o no ~lo para . "el venlJgo que ,. mandó , 

esta muérte", s.Lno también para "e¡ tra'idor que ascendió sObre el 
crimen'· · • f¡ 


